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Canon de Leonardo da Vinci
Con las geometrías sagradas de La Flor de la Vida



Dedicatoria

Este libro, el Volumen 2, está dedicado al niño que hay dentro de ti
y a todos los nuevos niños que están emergiendo sobre la faz de la

Tierra para llevarnos a casa, a una luz más elevada.
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INTRODUCCIÓN

Nos encontramos juntos de nuevo, explorando la vastedad de quienes somos y
soñando otra vez con el mismo antiguo secreto de que la vida es un hermoso
misterio que nos lleva a donde quiera que visionemos.

El Volumen 2 contiene las instrucciones de la meditación que me fue enseñada
originalmente por los ángeles para entrar en el estado de conciencia llamado Mer-
Ka-Ba, en términos modernos llamado el cuerpo de luz humano. Nuestro cuerpo
de luz sostiene la posibilidad de trascendencia del potencial humano a una nueva
traducción de este universo que encontramos tan familiar. Dentro de este estado
de conciencia específico, todas las cosas podrían comenzar de nuevo y la vida
podría cambiar en formas aparentemente milagrosas.

Estas palabras hablan más de remembranza que de aprendizaje o enseñanza. Ya
ustedes saben lo que contienen estas páginas porque lo tienen escrito en cada
célula de sus cuerpos y también está escondido muy profundamente en sus corazones
y mentes, donde sólo necesita un simple empujoncito.

Además del amor que les profeso a ustedes y a la vida en todas partes, yo les
ofrezco estas imágenes y esta visión para que les sean útiles. También para acercarlos
a la idea de que el Gran Espíritu está íntima y amorosamente conectado a sus
esencias. Elevo una plegaria para que estas palabras sean el catalizador que les
abra el camino hacia los mundos superiores.

Ustedes y yo vivimos un momento crucial en la historia de la Tierra. El mundo
está viviendo dramáticamente una metamorfosis, mientras computadoras y humanos
entran en una relación simbiótica y dan a la Madre Tierra dos vías para ver e
interpretar los eventos del mundo. Ella está usando esta nueva visión para alterar
y abrir los caminos hacia los mundos superiores de luz y que inclusive los niños
puedan comprenderlos. Nuestra Madre nos ama mucho.

Nosotros, sus niños, estamos ahora caminando entre dos mundos: el de nuestra
vida ordinaria de todos los días y un mundo que sobrepasa inclusive los sueños de
nuestros más antiguos ancestros. Con el amor de nuestra Madre y la ayuda de
nuestro Padre, vamos a encontrar la manera de sanar el corazón de la gente y a
llevar a este mundo de regreso a la conciencia unitaria una vez más.

Ojalá que disfruten lo que están a punto de leer y que esto se convierta en una
verdadera bendición para sus vidas.

En amor y servicio,
Drunvalo



N U E V E

Espíritu y Geometría Sagrada

El Tercer Sistema Informacional en el Fruto de la Vida

L o que van a leer enseguida es un tema alejado de la compresión de
la mayor parte del pensamiento humano. Yo les pido que lean esto
con un poco de fe y que prudentemente comiencen a ver de una

manera nueva. Esto puede no tener sentido hasta que ustedes estén me-
tidos profundamente en la materia.

Se refiere a que toda conciencia, incluyendo la humana, está basada
solamente en Geometría Sagrada. Debido a que esto es así, nosotros pode-
mos comenzar a ver y a entender de dónde hemos venido, dónde estamos
ahora y hacia dónde vamos.

Recuerden que el Fruto de la Vida es la base de los trece sistemas
informacionales, y que es por la sobreimposición de maneras únicas de las
líneas rectas masculinas sobre los círculos femeninos en el Fruto de la
Vida que estos sistemas son creados. En los primeros ocho capítulos noso-
tros investigamos dos de estos sistemas. El primer sistema creó el Cubo de
Metatrón, el cual generó los cinco sólidos platónicos. Estas formas crea-
ron estructuras a través de todo el universo.

El segundo sistema, que nosotros tocamos ligeramente, fue creado por
líneas rectas saliendo del centro del Fruto de la Vida y por círculos
concéntricos, creando así la gráfica polar. Ésto, a su vez, creó la estrella
tetraédrica inscrita en una esfera, lo cual provoca que la vibración, el
sonido, lo armónico, la música y la materia estén interrelacionadas en
toda la creación.

Los Círculos y Cuadrados de la Conciencia Humana

Abordaremos este tercer sistema informacional indirectamente. La
fuente, el Fruto de la Vida, se revelará ella misma a medida que nosotros
prosigamos. Llamaremos a este nuevo sistema Círculos y Cuadrados de la
Conciencia Humana. Esto es lo que los chinos llamaron "circulando el
cuadrado" o "cuadrando el círculo".

Según Toth, todos los niveles de conciencia en el universo están inte-
grados por una sola imagen en geometría sagrada. Ésta es la clave para el
tiempo, el espacio y la dimensión, así como para la conciencia misma.
Toth también dice que incluso los pensamientos y las emociones están
basados en geometría sagrada, pero esta materia deberá esperar hasta más
tarde en este libro.
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Fig. 9-1: Círculos concéntricos y cuadrados.
Los círculos y cuadrados más oscuros son
las parejas que se aproximan a la proporción
phi. Ellos también indican el primer y tercer
niveles de conciencia humana. (Una unidad
de rejilla equivale a un radio del círculo o a
la mitad del tamaño del cuadrado que lo
rodea. Puede verse que el diámetro del
círculo del centro y un borde del cuadrado
que lo rodea tienen la misma longitud.)

Para cada nivel de conciencia hay una geometría asociada que define
completamente cómo ese nivel específico de conciencia interpretará una
realidad. Cada nivel es una imagen geométrica o lente a través del cual
el espíritu mira para ver una realidad, resultando en una experiencia
completamente única. Incluso la jerarquía espiritual del universo es
geométrica en su estructura, copiando a la naturaleza.

Según Toth, hay nueve bolas de cristal debajo de la Esfinge, una den-
tro de la otra. Arqueólogos y psíquicos, según una leyenda antigua, han
estado buscándolas por mucho tiempo. Se dice que estas bolas de cristal
están de alguna manera conectadas a la conciencia de la Tierra y a los
tres niveles de conciencia que los humanos están experimentando ahora.

Varios exploradores han buscado las nueve esferas, gastando una gran
cantidad de tiempo y dinero, pero según Toth, ustedes no necesitan las
bolas de cristal; ustedes sólo necesitan dibujar nueve círculos concéntricos,
porque ésto es justo como una revelación. Si ellos hubieran sabido que lo
que estaban buscando era geometría y conciencia, y no necesariamente
un objeto, el conocimiento habría venido más fácilmente.

De acuerdo con Toth, si ustedes se fueran a aproximar a un planeta
que nunca han visto antes y desearan conocer los diferentes niveles de
conciencia que se experimentan en dicho planeta, tomarían algunos de
los pequeños seres de ese planeta y los medirían, asumiendo que puedan

sostenerlos fijamente lo suficiente. De
estas mediciones ustedes pueden de-
terminar las proporciones sagradas del
círculo y el cuadrado conectadas con
sus cuerpos, y a partir de esa infor-
mación determinar su nivel exacto de
conciencia.

Otras proporciones, siempre deri-
vadas del cubo, se usan para deter-
minar los niveles de conciencia dife-
rentes a los humanos, como los de ani-
males, insectos y extraterrestres; pero
en el caso de los humanos, éstas son
el círculo y el cuadrado. Mirando si
el cuadrado que encaja alrededor del
cuerpo es más grande o más pequeño
que el círculo que va alrededor del
cuerpo, y exactamente por cuánto

más, ustedes pueden determinar cómo interpretan la realidad y exacta-
mente en qué nivel de conciencia se encuentran. Hay maneras más rápi-
das, realmente, pero ésta es fundamental para la existencia misma.

Toth dijo que se dibujaran nueve círculos concéntricos y que se pusie-
ra un cuadrado alrededor de cada uno, de tal manera que éstos encaja-
ran perfectamente (un lado del cuadrado y el diámetro del círculo dentro
de éste serán iguales), como está en la Figura 9-1. De esta manera usted
tiene energías masculinas y femeninas iguales. Entonces mire cómo los
cuadrados interactúan con los círculos, cómo la energía masculina
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interactúa con la energía femenina. La clave, según Toth, está en qué
tan estrechamente el perímetro del cuadrado y la circunferencia del cír-
culo se aproximan a la proporción phi. Ésta es la clave de la vida humana.

Encontrando Proporciones Phi Casi Perfectas

Si observamos al cuadrado más profundo, veremos que ningún círculo
lo cruza; lo mismo es cierto para el segundo cuadrado. El tercer cuadrado
comienza a penetrar el cuarto círculo, aunque ésta obviamente no es una
proporción phi. Sin embargo, el cuarto cuadrado penetra el quinto círcu-
lo en lo que parece ser una proporción phi casi perfecta. Luego éste va
fuera de la proporción phi nuevamente en los cuadrados quinto y sexto.
Entonces, inesperadamente, el séptimo cuadrado penetra el noveno cír-
culo nuevamente en lo que parece ser una proporción phi casi perfecta, no
un círculo más allá, como lo hizo en el cuarto cuadrado y el quinto círcu-
lo, sino dos círculos más allá. Y éste es aún más cercano a la proporción
áurea (la proporción phi de 1.6180339...) que el primero.

Este es el comienzo de una progresión geométrica que podría conti-
nuar indefinidamente, una progresión en la cual nosotros los humanos
somos sólo el segundo paso posible (¡y nosotros que pensamos tan
elevadamente de nosotros mismos!). Usando la vida entera de un huma-
no como la vara de medir, nosotros estamos ahora en el nivel de concien-
cia representado por el desarrollo del zigoto humano, justo después de
completar la primera célula. La vida en el universo está más allá de cual-
quier cosa que podamos imaginar, sin embargo, nosotros somos una semi-
lla que contiene el principio así como el fin.

Regresando a lo práctico, ustedes pueden medir estas cosas sin una
vara de medición, llamando unidad a los radios del círculo más profundos;
así el primer círculo y el primer cuadrado son dos radios cruzados (esta
unidad hace una rejilla implícita); cuando ustedes se expanden al cuarto
cuadrado, habrá 8 radios cruzados. Para saber cuántos radios hay alrede-
dor de los cuatro lados del cuadrado, ustedes simplemente multiplican
por 4 para ver que 32 radios componen el perímetro del cuarto cuadrado.
Necesitamos conocer el perímetro, porque cuando éste iguala o se aproxi-
ma a la circunferencia del círculo, tenemos la proporción phi. (Ver capí-
tulo 7)

Queremos ver si la circunferencia del quinto círculo es igual (o se
acerca) al perímetro del cuarto cuadrado (32 radios), así que calculamos
su circunferencia multiplicando su diámetro por pi (3.14). Como hay 10
unidades (radios) cruzando el quinto círculo, si ustedes multiplican ésto
por pi (3.14), la circunferencia iguala 31.40 radios. El perímetro es exac-
tamente 32, así que están muy cercanos; el círculo es ligeramente más
pequeño. Según Toth, ésto representa la primera vez que la conciencia
humana llega a percatarse de sí misma.

Ahora calculemos con el séptimo cuadrado y el noveno círculo. Hay
14 radios cruzando el séptimo cuadrado; multiplicando por 4 lados nos da
56 radios para el perímetro del séptimo cuadrado. El noveno círculo tiene
un diámetro de 18 radios, y ésto multiplicado por pi (3.14) es 56.52. En
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Primer Nivel
Diámetro = I o

Circunferencia = I o TÍ = 31.4

Largo del cuadrado = 8

Perímetro = 8 x 4 = 32

(diferencia: 0.6)

TercerMvel
Diámetro =

Circunferencia =

Largo del cuadrado =

Perímetro =

(diferencia: 0.52)

18

I 8 J I = 56.1

14
14x4 = 56

Fig. 9-2: El primer y tercer niveles de conciencia
humana, cercanos a proporciones phi perfectas.

este caso el círculo es ligeramente mayor, mientras anteriormente
era ligeramente más pequeño. Si usted continúa haciendo círcu-
los más allá de los nueve originales, verá el mismo patrón: ligera-
mente más grande, ligeramente más pequeño, más grande, más
pequeño, llegando más y más cerca de la perfección que notamos
en la secuencia Fibonacci, aproximándose a la proporción phi. (Ver
capítulo 8)

El Primer y Tercer Niveles de Conciencia

En la Figura 9-2 estamos mirando al mismo comienzo de la con-
ciencia en estos primeros dos sitios de proporción phi. Esto indica
que la conciencia probablemente continuará para siempre expan-
diéndose y se aproxima a la perfección de la proporción phi o la
proporción áurea. Así, el cuarto cuadrado relativo al quinto círcu-

lo y el séptimo cuadrado relativo al noveno círculo forman proporciones
phi casi perfectas. Estos suelen ser, según Toth, el primer y tercer niveles
de conciencia. Ellos están muy, muy cerca de ser conciencias armónicas,
lo cual las hace conscientes de sí mismas. ¿Recuerdan la concha de nautilus
(pág. 228) ? En el comienzo ésta no estaba ni siquiera armónicamente cer-
cana, comparada con varios pasos más adelante yendo en el sendero
geométrico. Lo mismo es acá. Pero, ¿qué pasó con el segundo nivel de

conciencia humana?
De acuerdo con Toth, nadie se ha imaginado nunca cómo

pasar desde el primer nivel, en el que están los aborígenes, direc-
to al tercer nivel, el cual es la conciencia Crística o conciencia
de unidad. Necesitamos un trampolín o un puente entre los dos,
el cual somos nosotros, el segundo nivel. La pregunta ahora es,
¿dónde está nuestro nivel de conciencia en ese dibujo?

Fig. 9-3: Los tres niveles geométricos de
conciencia humana sobre la Tierra: cuadrado
4 y círculo 5 = primer nivel (aborígenes);
cuadrado 5 y círculo 7 = segundo nivel (nivel
actual); y cuadrado 7 y círculo 9 = tercer
nivel (nivel Crístico)

Localizando el Segundo Nivel

Hay dos sitios donde nosotros (humanidad ordinaria) po-
dríamos estar en este sistema círculo/cuadrado: sobre el quinto
o sexto cuadrado relativo a algún otro círculo. Solamente hay
dos cuadrados entre el primer y tercer nivel en la Figura 9-1.
Desde mi punto de vista, yo no supe qué diferencia habría en
relación con el cuadrado en que nos encontramos ahora, y Toth
no me lo dijo. Él sólo me dijo: "Es el quinto cuadrado relativo al
sexto círculo" sin explicar por qué. Así que por dos o tres años

me estuve preguntando por qué era el quinto cuadrado relativo al sexto
círculo y no el sexto cuadrado relativo al séptimo círculo. Todavía no me
lo ha contado. El simplemente me dice: "Imagínatelo tú mismo". Me tomó
un largo tiempo entender por qué. Cuando finalmente lo encontré, Toth
simplemente me dio una inclinación de cabeza, significando que estaba
en lo correcto. Aquí están los tres niveles de conciencia con los otros
cuadrados no armónicos suprimidos (ver Fig. 9-3).

Si giramos el quinto cuadrado 45 grados (ver Fig. 9-4), como un dia-
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mante, el propósito secreto de nuestra existencia se hace aparente. En
esta vista el cuadrado girado se aproxima muy estrechamente al sitio del
séptimo cuadrado. Ésta no es perfecta porque nosotros mismos no somos
armónicos y no tenemos un perfecto amor Crístico, pero nosotros mostra-
mos el camino a la conciencia Crística por nuestro amor humano. Y yen-
do más lejos, todavía estamos conectados al primer nivel porque nuestra
geometría perfectamente toca el cuarto círculo del primer nivel de con-
ciencia. Contenemos la conciencia aborigen perfectamente e imperfecta-
mente contenemos el amor Crístico. Ésto es lo que nosotros somos, un
puente de conexión.

Ésta es la clave de por qué la conciencia humana se encuentra en esta
particular relación geométrica y por qué ésta es necesaria. Sin nuestra
actual manera de ver la realidad, el primer nivel de conciencia nunca
sería capaz de evolucionar hacia la luz superior. Somos como una roca en
medio de un pequeño arroyo. Uno brinca hasta ésta, pero inmediatamen-
te continúa al otro lado.

Como verán más tarde en este capítulo, esta vista de diamante es la
clave para nuestro segundo nivel de conciencia. Ustedes verán esto en la
Gran Pirámide y también en otros trabajos que yo les mostraré. El cuadra-
do con el diamante adentro es muy importante para la humanidad.
Buckminster Fuller también pensó que era muy importante. Esa forma,
cuando está en tercera dimensión, es llamada el cubo octaedro. Bucky le
dio a ésta un nombre especial: el vector de equilibrio. Bucky observó que el
cubo octaedro tiene una asombrosa habilidad, a través de la rotación, de
llegar a ser los cinco sólidos platónicos, dando una clave a su principal
posición en la geometría sagrada.

¿Por qué es importante para la humanidad? Porque el cuadrado con el
diamante adentro está conectado con una de las primeras razones de la
existencia humana: movernos desde los aborígenes, el primer nivel de
conciencia, hasta la conciencia Crística, el tercer nivel.

Cuando se miden las geometrías del hombre usando este sistema, los
humanos estamos fuera por cerca de tres y medio radios. No estamos in-
cluso cerca de ser armónicos (puede medir esto usted mismo si lo desea).
Somos una conciencia disarmónica, aunque somos necesarios para com-
pletar la vida. Así que cuando la vida llega a donde estamos, ésta entra y
sale tan rápido como le sea posible, como brincando en la roca en medio
del arroyo. ¿Por qué? Porque cuando somos disarmónicos, nosotros des-
truimos alguna cosa y todas las cosas alrededor nuestro. Si permanecemos
allí mucho tiempo, nuestra falta de sabiduría nos destruirá incluso a no-
sotros mismos. Si miran al medio ambiente mundial, con nuestras conti-
nuas guerras, podrán comprender. Pero aun así nosotros somos esenciales
para la vida.

Lentes Geométricos para Interpretar la Realidad

La siguiente cosa que Toth quería que hiciera era mirar a estos tres
diferentes niveles de conciencia geométricamente, de tal manera que
pudiera ver cómo se veían estos lentes geométricos. Recuerden que sólo

7mo
cuadrado

Fig. 9-4: Girando el cuadrado del segundo nivel
45 grados se conectan el segundo y tercer niveles
de conciencia.
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Fig. 9-5: Los tres niveles de conciencia
humana en términos de unidades radios
en sus parejas de círculos-cuadrados.

hay un Dios, sólo una realidad. Pero hay cientos de
maneras de interpretar la realidad.

El cuadrado más interno (el cuarto) en la Figura 9-5
representa el primer nivel; el cuadrado del medio (el
quinto) el segundo nivel; y el más exterior (el séptimo)
el tercer nivel. Voy a llamar al cuadrado interior como
de 8 por 10, queriendo decir que éste tiene ocho radios
por lado y su círculo relacionado (el quinto) tiene un
diámetro de diez. El cuadrado del medio es 10 y el sexto
círculo 12, por lo cual lo llamo uno de 10 por 12. Éste es
el segundo nivel o intermedio, en el cual nosotros exis-
timos ahora. Para el nivel de conciencia Crística hay 14
radios a través del cuadrado (el séptimo) y 18 radios a

través del noveno círculo, así que nosotros llamaremos a éste un 14 por
18. De esta manera nosotros tenemos un 8 por 10, un 10 por 12 y un 14 por
18.

Ahora, siempre hay una razón para todo en geometría sagrada. Nada,
absolutamente nada, ocurre sin una razón. Usted se podrá preguntar por
qué, fuera del espectro completo de posibilidades, comenzó la conciencia
de sí mismo cuando el cuarto cuadrado estuvo en armonía con el quinto
círculo.

4to cuadrado

Fig. 9-6: El Fruto de la Vida sobrepuesto
sobre el primer nivel de conciencia.

Sobreponiendo el Fruto de la Vida

Para entender por qué, tratemos de sobreponer el Fruto de la Vida en
el dibujo del primer nivel de conciencia (ver Fig. 9-6). ¡Miren eso! ¡Exac-
tamente encajan el cuarto cuadrado y el quinto círculo, nuestro 8 por 10!
Este círculo del centro es el mismo que el círculo del centro del dibujo
anterior, así como lo son todos los cinco círculos concéntricos acá. Este
dibujo muestra solamente el cuarto cuadrado, el cual forma una propor-
ción phi casi perfecta con el quinto círculo, como lo vimos anteriormente.

¿Ven ustedes lo perfecto de la vida? El patrón del Fruto de la Vida
estuvo escondido debajo de este patrón desde el principio; están precisa-
mente sobrepuestos el uno sobre el otro. En un comportamiento de cere-
bro derecho, es así como se explica por qué la conciencia primero llega a
ser consciente de sí misma entre el cuarto cuadrado y el quinto círculo:
porque esa imagen sagrada estaba escondida detrás de esa parte del pa-
trón. El Fruto de la Vida estuvo completo en ese preciso momento y la
proporción phi aparece por primera vez. Cuando la proporción phi apare-
ció, fue la primera vez que la conciencia realmente tuvo una manera de
manifestarse.

El Genio de Lucy

Una cosa más antes de que entremos en esas tres diferentes imágenes
de la conciencia. Cuando descubrí que el dibujo de los círculos
concéntricos y el cuadrado se podía sobreponer perfectamente sobre el
patrón del Fruto de la Vida, quise ver si se había escrito algo acerca de

2 74 EL ANTICUO SECRETO DE LA FLOR DE LA VIDA



esto. En ese momento, estaba sentado en mi cuarto escuchando a ese
hombre, Toth, al cual nadie podía ver excepto yo, y me estaba contando
que los egipcios percibían tres diferentes niveles de conciencia humana.
Yo deseaba saber si esta idea existió en la historia egipcia, además de su
explicación.

Cuando traté de encontrar escritos sobre esto, para mi sorpresa, los
hallé. Al menos los encontré en los escritos de Lucy Lamy, la hijastra de
Schwaller de Lubicz. Nadie más, según lo que pude averiguar, conoció
algo acerca de esta idea de los tres niveles de la conciencia humana.
Schwaller y Lucy entendieron profundamente la relación de Egipto con
la geometría sagrada. La mayoría de los egiptólogos no entendió nada de
esto hasta recientemente. Para mí, después de estudiar el trabajo de Lucy,
ella es una de las personas más avanzadas alguna vez involucradas en
geometría sagrada; realmente me ha asombrado con su trabajo. Yo siem-
pre quise conocerla, pero nunca lo hice. Ella murió hace unos pocos años,
alrededor de 1989 o algo así, en Abydos, Egipto. Deseo mostrarles a uste-
des algo acerca de Lucy Lamy para que puedan ver qué clase de persona
era.

Este pequeño templo (ver Fig. 9-7) está dentro del complejo del Tem-
plo de Karnak. Karnak está conectado al Templo de Luxor por un pasillo
ancho de alrededor de dos millas de largo. Éste tiene esfinges de cabezas
humanas en ambos lados en la parte final de Luxor, las cuales gradual-
mente se convierten en esfinges de cabezas de oveja a medida que se
aproxima a Karnak. El complejo del Templo de Karnak es enorme y la
piscina donde los antiguos sacerdotes se purificaban los asombrará por su
transparencia y tamaño.

Para que tengan una idea de la escala de este pequeño templo, una
persona parada enfrente de él llegaría más o menos hasta el borde inferior
del inclinado antepecho de la ventana. Antes de
que Lucy encontrara las piedras de este templo,
eran literalmente sólo un gran montículo de rocas.
Los arqueólogos supieron que pertenecían las unas
a las otras porque eran únicas; no había nada más
alrededor parecido a ellas. Pero ellos no sabían a
qué se había asemejado el edificio, así que las de-
jaron arrumbadas en una gran pila, esperando que
alguien algún día lo resolviera. Luego encontra-
ron otra gran pila de piedras únicas. Tampoco te-
nían ninguna idea acerca de éstas. ¿Qué hace us-
ted con un montón de piedras rotas? Es muy com-
plicado decir a qué se parecía el edificio original,
¿verdad?

Pero Lucy miró las rocas, hizo algunas medi-
ciones y luego fue a casa y dibujó planos que se asemejan a los de esta
fotografía. Ella dijo: "Así es como esto se verá", y cuando las pusieron juntas,
¡cada piedra en particular encajó con todas y formaron lo que nosotros vemos
allí! Ella entendió la geometría sagrada e hizo el anteproyecto examinando
las piedras y midiéndolas. Armó otro edificio de una manera similar. Pienso

Fig. 9-7: Vista lateral del templo en Karnak
que Lucy unió.
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Fig. 9-8: Dibujo original de Lucy Lamy.

que esto es realmente excepcional. Mientras más estudio a esta mujer, más
me asombra.

La Escalera de Lucy

Antes de que Lucy falleciera puso toda su comprensión del conoci-
miento egipcio sobre estos tres niveles de conciencia en un dibujo. Ella
dijo que ésa era la clave para entender los niveles de conciencia egipcios.
Por lo tanto, intenté analizar lo que estaba diciendo a través de sus dibu-
jos sobre esta materia. Éste es su dibujo (Fig. 9-8). Yo lo dibujé otra vez en
la foto siguiente (Fig. 9-9) y más tarde añadí el círculo exterior de línea
quebrada, de tal manera que les pudiera mostrar algo más. Este no fue
copiado muy claramente y tuve que dibujarlo de nuevo.

La primera cosa
que noté acerca de
su dibujo fue que
allí había una es-
trella de David
dentro de una es-
trella de David y
un círculo en me-
dio. (Nosotros he-
mos visto esto an-
tes en el Fruto de
la Vida [ver pág.
176] y pronto lo ve-
remos nuevamen-
te.) También hay
una escalera yendo
por el medio, des-
de cero hasta 19
pasos dentro del
cuadrado, luego
dos pasos más arri-
ba, para un total de
21.

Según Lucy,
los números 18, 19
y 21 están directa-
mente conectados al pensamiento egipcio, concerniente a los tres niveles
de conciencia. El 18 simboliza a los aborígenes, y ella escribió que los
antiguos egipcios creían que los humanos de entonces no tenían la mitad
superior del cráneo. Aparentemente el cráneo solía inclinarse hacia atrás.

Cuando nos movíamos hacia el segundo nivel, "añadíamos" un cráneo
más grande y cuando físicamente nos movamos al tercer nivel, como esta-
mos cerca de hacerlo, desarrollaremos un enorme cráneo que se extende-
rá hasta el punto del círculo de radio phi asociado al cuadrado y a 21. Si
usted dibuja un círculo de radio phi alrededor del cuadrado, indicado en

Fig. 9-9: Dibujo de Lucy con un nuevo círculo exterior en la parte
de arriba de la cabeza del tercer nivel de conciencia y una estrella de
David pequeña y una grande. La nueva circunferencia del círculo
iguala el perímetro del cuadrado.
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el punto A, éste exactamente alcanza el centro de la línea 21. Por lo
tanto, cada uno de los niveles del cráneo está realmente contenido en
la geometría de este dibujo, de acuerdo con Lucy.

La Figura 9-10 es un esquema del cerebro humano tomado de Brains,
Behavior and Robotics, de James S. Albus. Éste muestra que es posible
realizar una lobotomía quitando toda la mitad superior del cráneo con
todo lo que hay en él, y ello no mataría a una persona, lo cual para mí
es asombroso en sí mismo. Esta es una evidencia circunstancial de que
lo que los egipcios estaban diciendo era cierto: que la mitad superior
de nuestro cráneo fue añadido, que ésta no es un componente absolu-
tamente esencial para la vida y es algo separado de lo que nosotros
solíamos ser.

La Figura 9-11 es el plano del Templo de Luxor. Este templo estaba
dedicado al género humano y es llamado también el Templo del Hom-
bre, lo cual significa nosotros, no cualquier hombre, no cualquier nivel
de conciencia, sino el segundo nivel en el cual estamos ahora. Este
plano está distribuido en 19 divisiones. Se puede ver un esqueleto
humano detrás del dibujo. Cada cuarto, cada cosa en este dibujo, es-

taba diseñado para representar las
varias partes del ser humano. Sa-
liendo desde los pies había un lar-
go sendero que conducía por va-
rias millas hasta el complejo del
Templo de Karnak.

Primero noté que el Fruto de la
Vida (Fig. 9-12) estaba definitiva-
mente contenido en el dibujo de
Lucy (Fig. 9-8). Este solo hecho me
impresionó porque yo no había visto
el Fruto de la Vida en ninguna otra
parte más que en Egipto.

Pero quise entender más acerca
de la escalera que va en la parte
superior, al 19 y al 21. Sabía que una
escalera similar a esta es otra ma-
nera de hacer círculos concéntricos,
así que decidí estudiar lo que Lucy
estaba haciendo con esa escalera.
Comencé a dibujar de nuevo cada
una de sus líneas para ver qué esta-
ba ella tratando de comunicarnos
(Fig. 9-13). Así que tomé estos dos
dibujos (Fig. 9-12 y 9-13), los cuales
estaban ambos obviamente por fue-
ra de su dibujo original y los mezclé.
Reestructuré su dibujo, sobreponien-
do las líneas muy cuidadosa y exac-

Fig. 9-11: Plano del Templo de Luxor. tamente. (Fig. 9-13).

Diagrama esquemático de los centros de computación y canales
de comunicación del sistema extrapiramidal en el cerebro huma-
no. La remoción del área cortical superior, donde el pensamien-
to consciente ocurre, tiene poco efecto en el circuito de infor-
mación requerida para los cómputos igualmente complejos re-
queridos para caminar y mantener el equilibrio. Los canales
muestran las rutas de las reacciones químicas e impulsos cuasi
eléctricos. (Fuente: Brains, Behavior and Robotics por James
S. Albus, Byte Books, 1981)

Fig. 9-10: Forma esquemática del cerebro humano
mostrando que una lobotomía no afectaría las
funciones motoras más complejas.

Fig. 9-12: El Fruto de la vida.
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Fig. 9-13: Escalera de Lucy, con círculos concéntricos
dibujados hacia el escalón 19 y el 21.

Fig. 9-13a: Geometría básica de Lucy, con el plano del
templo y el Fruto de la Vida sobrepuesto en éste.

Nota al Margen: La Geometría Sagrada es un
Proyecto de "Hágalo Usted Mismo"

Este podría ser el momento oportuno para tomar otro tema y ha-
blar algo acerca de la geometría sagrada, que es muy importante
entender si deciden ser estudiantes de la materia. Cuando se sien-
tan en un auditorio y miran las formas de geometría sagrada o leen
acerca de éstas, en este o en otros libros, recibiendo la información
pasivamente, están absorbiendo una muy pequeña cantidad de la
información que sale de estos dibujos. Sin embargo, si fueran a sen-
tarse y a dibujarlos ustedes mismos, realmente a construirlos, algo les
sucede, algo mucho más allá de lo que sucede si simplemente los
observan. Alguien que alguna vez haya hecho esto les dirá a ustedes
lo mismo. Ésta es una de las premisas básicas de los masones. Cuando
realmente se sientan y alinean las cosas y físicamente dibujan las
líneas, algo parece suceder que es semejante a una revelación. Di-
bujan el círculo y empiezan a comprender. Algo sucede dentro. Co-
mienzan a comprender en niveles muy, muy profundos por qué las
cosas están hechas de la manera en que lo están. Creo que no hay
un sustituto para reconstruir personalmente estos dibujos.

Puedo decirles acerca de la importancia de esto, pero lo que he
comprobado es que muy poca gente realmente se toma el tiempo.
A mí me tomó cerca de veinte años hacer esos dibujos, pero no
les tiene que tomar a ustedes todo ese tiempo. En muchos de esos
dibujos, emplearía unas dos o tres semanas frente a cada uno,
similar a una meditación, sólo contemplando a la imagen. Podría
gastar medio día y hacer sólo una línea para entender completa-
mente las implicaciones que esa línea tiene para la naturaleza.

Un Obstáculo en la Escalera

Antes de que combinara los dos dibujos (Figs. 9-12 y 9-13),
extraídos del dibujo original de Lucy Lamy, comencé por dibujar
un círculo concéntrico por cada línea en la escalera excepto la 20,
mostrada en la Figura 9-13a.

Nótese que en el dibujo original (Fig. 9-8), el círculo central
fue dividido exactamente en cinco componentes horizontales o pel-
daños sobre la escalera (no cuente la línea horizontal que atravie-
sa el círculo por el medio). Usted puede ver esto claramente en el
dibujo original. Por lo tanto, supongo que los otros círculos del
patrón del Fruto de la Vida también se dividirían exactamente en
cinco componentes. Directamente. Hice eso. Aquí está (Fig. 9-
14), pero solamente los tres círculos verticales superiores, dejando
por fuera el resto, por simplificar.

Cada círculo tiene cinco componentes iguales. El único proble-
ma era que si ellos no encajaban, esto no funcionaba. ¡Yo no podía
creerlo! Pensé que iba a ser una cosa sencilla y que continuaría
desde allí, pero no encajaron. Simplemente no funcionó
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geométricamente. Así que regresé y revisé los dos dibujos, pensando no
puedo estar equivocado aquí. Aquí está, tan claro como el día. Pero cuando
los puse nuevamente juntos, todavía no encajaban.

Después de muchas, muchas horas regresé y estudié nuevamente el
dibujo original de Lucy. Definitivamente había cinco divisiones en el cír-
culo del medio y siete divisiones a cualquier lado de éste. Luego tomé un
pequeño instrumento especial para medir el tamaño de los pasos de la
escalera. ¡Descubrí que las siete divisiones abajo y las siete divisiones
arriba del círculo central eran más pequeñas que aquellas adentro del cír-
culo central! ¡Ella había modificado el tamaño para hacerlos encajar!
Lucy sabía que nosotros estábamos en un nivel de conciencia disarmónico;
ella sabía que la escalera no encajaría si no se cambiaban algunas de sus
medidas, pero ella quiso poner todo esto en un dibujo. Así que ella hizo
que éste encajara, sabiendo que si la gente lo estudiaba, entendería que
el nivel que ella estaba dibujando, con las 19 divisiones, era un nivel de
conciencia disarmónico.

Esto fue algo sutil, similar a lo que ocurrió con el canon del hombre de
Leonardo, donde él escribió en una imagen espejo en la parte de arriba de su
dibujo (así, ustedes tendrían que sostener un espejo para leerlo). En el mismo
sentido, el dibujo original de Lucy es el aspecto masculino y el componente
femenino de éste es una imagen espejo. Muchos de los antiguos estaban
constantemente cambiando cosas para esconder conocimiento. Es algo simi-
lar a un pequeño juego de esconder lo que no quiere que sea conocido por el
mundo exterior. Cuando me di cuenta de esto, realmente empecé a entender
que este es verdaderamente un nivel de conciencia disarmónico y supe en-
tonces que los egipcios también lo entendieron. Después de esto comencé a
dedicar mucho más tiempo a estudiar los dibujos de Lucy.

Los Tres Lentes

En este punto, ahora que ya sabemos que los tres niveles de concien-
cia fueron conocidos por los egipcios, regresaremos a estos tres dibujos
geométricos y los estudiaremos cuidadosamente. Ellos son los lentes que
cada nivel de conciencia humana usa para interpretar la realidad: el 8
por 10, el 10 por 12 y el 14 por 18. Nosotros empezaremos dibujando el 8
por 10, el primer nivel de conciencia.

Toth me enseñó una manera muy ingeniosa de construir este dibujo
sin medidas o cálculos: "Tú sólo necesitas una regla y un compás". Él me
lo enseñó directamente, diciéndome que este método me ahorraría mu-
cho tiempo (ver las instrucciones en la Fig. 9-15).

Cuando el último paso esté terminado, usted tiene una rejilla de 64
cuadrados pequeños adentro del cuadrado grande, con exactamente una
rejilla cuadrada adicional ancha entre el perímetro del cuadrado grande y
la circunferencia del círculo grande (Fig. 9-16). El cuadrado grande mide 8
rejillas cuadradas transversalmente y el círculo grande 10, un perfecto 8
por 10. ¡Y usted no necesitó una regla para medirlo!

Fig. 9-14: Dividiendo los círculos en cinco
componentes iguales.
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Fig. 9-15a

Fig. 9-15b

1. Dibuje una línea vertical, luego dibuje
un círculo sobre la línea (Fig. 9-15a).
2. Dibuje cinco círculos más centrados
sobre los puntos donde la línea vertical
cruza la circunferencia del círculo anterior
(Fig. 945b).
3. Dibuje una línea horizontal a través
de los puntos de la vesica piscis del medio.
Céntrese donde las líneas vertical y
horizontal se cruzan, dibujando un círculo
grande alrededor de los cuatro círculos del
medio (Fig. 9-15c).
4. Dibuje un círculo del mismo tamaño
que el de la Fig. 9-15b, centrándose sobre
la línea horizontal comenzando en el borde
del círculo grande. Haga cinco círculos más
de la misma manera que en el paso 2, sólo
horizontalmente (Fig. 9-15d).
5. Construya un cuadrado de proporción
phi con los lados pasando a través del eje
largo de las cuatro vesica piscis exteriores.
6. Adentro del cuadrado, dibuje líneas
paralelas a través de cada punto tangente
(donde los círculos se tocan pero no se
cruzan) y también a través del eje largo de
cada una de las restantes vesica piscis (Fig.
9-16). Esto le da a usted una rejilla de 8
por 10.

Raíces Cuadradas y Triángulos 3-4-5

Hay otro aspecto de esta rejilla de 8 por 10 del cual hablo algunas
veces, pero ahora sólo lo tocaré muy ligeramente.

Algunos de ustedes podrán saber que los egipcios redujeron toda su
filosofía a la raíz cuadrada de 2, la raíz cuadrada de 3, la raíz cuadrada de
5 y el triángulo 3-4-5. Y exactamente sucede que todos estos componen-
tes están en los dibujos del primer nivel de conciencia, y es extremada-
mente raro que una cosa de éstas sucediera en la manera en que está
ocurriendo. En la Figura 9-17a, si la longitud de los lados del cuadrado
pequeño se toma como 1, entonces la línea diagonal A es la raíz cuadrada
de 2, la diagonal B es la raíz cuadrada de 5, y la línea C es la raíz cuadra-
da de 3, desde el triángulo equilátero de la vesica piscis.

Por ejemplo, por raíz cuadrada de 5 quiero decir que si cuatro rejillas
cuadradas son una unidad (1) (Fig. 9-17b), entonces la línea D sería 1 y la
línea E sería 2.

La regla pitagórica establece que la diagonal (hipotenusa) de un trián-
gulo se calcula sumando los cuadrados de los dos lados del triángulo rec-
to, y luego tomando la raíz cuadrada del resultado. Así, I2 = 1 y 22 = 4;

Fig. 9-15c Fig. 9-15d

Fig. 9-15e

Fig. 9-16: Paso 6: Una rejilla de 8 por 10 del
primer nivel de conciencia.
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entonces 1 +4 = 5, haciendo de la diagonal la raíz cuadrada de 5.
Esto es lo que ellos quieren decir por raíz cuadrada de 5. Ver la

Figura 9-17b, donde cuatro rejillas cuadradas son iguales a una uni-
dad.

Un triángulo 3-4-5 está perfectamente inscrito en la Figura 9-
17c. Si usted toma la longitud de dos cuadrados como una unidad
y la usa como norma, entonces la línea F es exactamente 3 unida-
des (6 cuadrados) y la línea E sería 4 (8 cuadrados). Como estos
lados miden 3 y 4, entonces la diagonal tiene que ser 5, constitu-
yendo un triángulo 3-4-5. De hecho, hay ocho de ellos en esta
figura que están perfectamente inscritos, girando alrededor del cen-
tro. Lo que es muy raro es que los triángulos 3-4-5 están inscritos
exactamente en los puntos donde el círculo cruza el cuadrado para
formar la proporción phi. Estas son sincronizaciones asombrosas que no
sucederían por pura coincidencia. Ahora permítanme hacer este dibujo
un poco diferente. Fig. 9-17a: La raíz cuadrada de 2 (el trián-

gulo en A), la raíz cuadrada de 5 (el triángulo
en B) y la raíz cuadrada de 3 (el triángulo
enC).

Fig. 9-17b: La raíz cuadrada de cinco del triángulo muestra
otra manera, usando cuatro rejillas cuadradas en lugar de
una como igual a 1.0

Fig. 9-17c: Uno de los ocho triángulos 3-
4-5 inscritos en el círculo en esta rejilla.
Aquí una unidad tiene dos rejillas
cuadradas de longitud.
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Fig. 9-18: Una perspectiva diferente,
mostrando el ojo de la CBS en el centro,
en el punto cero (C).

Leonardo y el Ojo de la CBS

Ahora sobreponemos dos espirales Fibonacci, una espiral femenina (lí-
nea quebrada) y una espiral masculina (línea sólida) (Fig. 9-18). Vimos
un reflejo perfecto antes (ver Fig. 8-11). La espiral masculina A toca la
parte superior del "ojo" y las espirales arriba y alrededor en el sentido de
las agujas del reloj. La espiral femenina (B) pasa a través del punto cero
(C), el centro del ojo, luego arriba y alrededor en el sentido contrario a
las agujas del reloj. (A propósito, este ojo en medio resulta que es el ojo
de la CBS, el cual me hace pensar quiénes fueron los que diseñaron esa
imagen corporativa). Ese ojo es un lente, aunque Toth lo ve como un ojo.
Esta es la geometría a través de la cual la mente del primer nivel de
conciencia interpreta la realidad. Este dibujo representa el nivel de con-
ciencia aborigen con 42 + 2 cromosomas (el autor siente haber perdido
los papeles de referencia científica de Australia para probar este hecho).
Este es el primer nivel de conciencia humana en la Tierra, y esta es la
primera vez que la conciencia humana llega a ser consciente de sí misma.

Nótese que esta figura y las dos siguientes (sacadas del canon de
Leonardo, las cuales nosotros ya usamos antes) tienen las mismas geome-
trías (Fig. 9-19 y 9-20). Ambos patrones tienen una rejilla de 64 cuadra-
dos y la misma estructura interior, aunque el círculo y el cuadrado están
en posición diferente en el dibujo de Leonardo. Ellos están
interrelacionados, haciéndome pensar quién era realmente Leonardo y
qué estaba él realmente estudiando.

Fig. 9-19: Rejilla original de Leonardo. Fig. 9-20: Una espiral femenina sobreimpuesta en la rejilla humana de
Leonardo.
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En la Figura 9-21 ven la división de ocho células (ver el Huevo
de la Vida en la Fig. 7-26) y el cuerpo humano por debajo; pue-
den comenzar a ver las reales proporciones de un ser humano
adulto contenidas en esa división de ocho células. (Más tarde
en este capítulo veremos con mayor detalle la relación entre el
canon de Leonardo y el Huevo de la Vida.) Esto también quiere
decir que si Leonardo realmente entendió esta información, si
esto no fue sólo una coincidencia, él no estaba refiriéndose a
nosotros, sino al del primer nivel de conciencia, los aborígenes,
las primeras personas en el mundo. Por supuesto, yo no sé si él
supo acerca de ésto o no, porque esta sola pieza de información
no es suficiente como base para juzgarlo.

Como Leonardo creó un 8 por 10 alrededor de su canon y
como hay cantidades de posibilidades de rejillas, eso fue sufi'
cíente para sospechar que tal vez él entendió estos niveles de
conciencia basados en la geometría. Así que comencé a investí'
gar todos los trabajos de Leonardo para ver si él tenía un canon
humano con un 10 por 12 o un 14 por 18. Busqué y busqué y miré
y miré, pero no los pude encontrar. Quiero decir que realmente
busqué, pero después de un tiempo desistí. En una fecha poste-
rior, cuando volví a estudiar el trabajo de Leonardo, noté que el
dibujo del canon del hombre basado en el 8 por 10 no era realmente un
trabajo de Leonardo, porque las proporciones estaban sacadas de su maes-
tro, Vitruvio. Vitruvio realmente vivió unos 1400 años antes que él, pero
Leonardo lo consideró su más importante mentor.

El 10 por 12 de Vitruvio

Una vez que averigüé que éstas fueron realmente las proporciones de
Vitruvio, comencé a revisar sus trabajos para ver si podría encontrar un
10 por 12 o un 14 por 18, ¡y lo hice! Encontré un 10 por 12. Esto me dio dos
de los tres niveles de conciencia, lo cual entonces me hizo sospechar
fuertemente que estos hombres, Vitruvio y Leonardo, estaban siguiendo
exactamente la misma línea de pensamiento que Toth me estaba ense-
ñando. Como si fuera poco, Vitruvio fue un ingeniero romano cuyos escri-
tos, cuando fueron revividos e impresos en los 1400, fueron responsables
de la arquitectura de algunas de las magníficas iglesias de Europa.
Leonardo fue un maestro masón.

Si usted dibuja cinco círculos de un mismo diámetro a lo largo del eje
(como en la Fig. 9-23) en lugar de cuatro (como en la Fig. 9-22) y traza
líneas a través de las longitudes y conjunciones de todas las vesica piscis,
usted obtendrá con esa rejilla de 100 cuadrados un 10 por 12.

Usted sabe que ésa es exactamente un 10 por 12 porque hay 10 cua-
drados a través del cuadrado mayor y 12 cuadrados a través del diámetro
del círculo largo. Como lo vimos en la Figura 9-16, la vesica piscis alrede-
dor de los cuatro lados está mitad adentro y mitad afuera del cuadrado, y
porque la mitad del ancho de una vesica piscis determina el tamaño del
cuadrado (ustedes han dibujado líneas a través de las longitudes de todas

Fig 9-21: El canon de Leonardo sobrepuesto en la división
de las ocho células (las otras cuatro células escondidas
detrás de las cuatro visibles).

Fig. 9-22: Cuatro círculos, los cuales
crearán la rejilla 8 por 10.

Fig. 9-23: El 10 por 12.
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Fig. 9-24: Rejilla de conciencia de nivel
dos. Espiral desincronizada. Aquí una
unidad es una diagonal de una rejilla
cuadrada; usted puede seguir la secuencia
Fibonacci.

Fig. 9-24a: Rejilla del segundo nivel
de conciencia; espiral sincronizada.
Aquí una unidad es una diagonal de
dos rejillas cuadradas, así que sólo
los tres primeros números en la
secuencia Fibonacci están dentro de
la rejilla. ¿Puede usted encontrar la
diferencia en las sincronicidades entre
las Figs. 9-24 y 9-24a, donde hay un
desequilibrio entre las dos de dos
maneras? (el secreto está en la
pirámide secreta en la Fig. 9-39).

Fig. 9-25: El canon de Vitruvio.
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las 12 vesica piscis y líneas paralelas
en todas las 10 conjunciones), ustedes
saben que tienen las proporciones per-
fectas.

10,000 Años para Resolverlo

Sin embargo, cuando comencé mi
espiral Fibonacci (de origen femenino)
desde la esquina superior derecha de
los cuatro cuadrados del centro (pun-
to A en la Fig. 9-24), ésta pareció no
encontrarse en el lugar apropiado como
lo hizo en la de 8 por 10; ésta no pare-
ció sincronizada.

Recuerdo que estaba haciendo ésto
mientras Toth estaba observando. Él me
observó por un largo tiempo y luego
dijo: "Creo que te voy a decir este",
dije: "Bien, lo obtendré". Él dijo: "No,
creo que yo te lo diré". Yo dije: "¿Qué
quieres decir?". Él respondió: "Tú pro-
bablemente no lo conseguirás durante
un tiempo. Esto nos tomó a nosotros

10.000 años para resolverlo y yo no tengo tiempo".
Esto es lo que Toth me dijo: "Para el primer nivel de con-

ciencia (8 por 10, Fig. 9-16), para estas cuatro rejillas cua-
dradas en la mitad, el número 1 al cual llegamos como nues-
tra vara de medir no era 1. Éste era 1 al cuadrado, ese fue su
valor real y 1 al cuadrado es igual a 1, pero ¿cómo conoces la
diferencia cuando estás mirando éste? Y cuando tú llegas al
segundo nivel de conciencia, el 10 por 12, éste no es 2, sino
2 al cuadrado, el cual es igual a 4. Así que tú tienes que
tomar la diagonal de los cuatro cuadrados como su unidad
de medida, lo cual significa que se toma ahora la longitud
de dos diagonales en lugar de una para igualar el 1 de nues-
tra vara de medir (ver Fig. 9-24a). Cuando usas esta nueva
vara de medir de dos diagonales, entonces todo comienza a
moverse nuevamente en sincronía. Yo todavía no voy a de-
cirte de qué se trata esto excepto que éste es el segundo
nivel de conciencia. Éste somos nosotros. Y este dibujo es el
lente geométrico a través del cual interpretamos la reali-
dad".

La Figura 9-25 es el canon de Vitruvio, el cual es un
10 por 12. Cuando lo miras por primera vez, no se parece a
un 10 en nada, porque hay 30 cuadrados en un lado, 900
cuadrados en total. Sin embargo, cuando lo miras cuida-
dosamente, verás un punto descontando cada tercer cua-



drado. Y cuando cuentas de punto a punto, con-
tando cada tres cuadrados como uno, obtienes exac-
tamente 10 unidades en un lado. Así que hay 100
cuadrados más grandes escondidos dentro de esta
rejilla.

Creo que el canon de Vitruvio es un 10 por 12,
aunque ésto es difícil de probar, ya que Vitruvio no
dibujó el círculo de proporción phi. Si él lo hubiera
hecho, el círculo hubiera creado un 10 por 12 con
seguridad (ver Fig. 9-26). Sin embargo, la otra cosa
que ves en el dibujo es ese diamante (ápices en A, B,
M y N), que no parece encajar en nada. Pero esto
también es una indicación del segundo nivel de con-
ciencia, al cual nos referimos anteriormente en este
capítulo (ver Fig. 9-4 y el texto) como la base para la
selección del 10 por 12 en primer lugar. Para mí, el
hecho de que Vitruvio dibujara ese diamante sobre
su canon es una prueba de que él entendió que ése
era el segundo nivel de conciencia humana.

Otra cosa más acerca de este canon es que dentro
de cada cuadrado, delineados por los puntos, se hayan
nueve pequeños cuadrados. Ahora, el patrón de nue-
ve cuadrados resulta que es la clave para la rejilla in-
terna del siguiente nivel, la conciencia Crística, por-
que el siguiente nivel no usa 1 al cuadrado o 2 al cua-
drado; éste usa 3 al cuadrado, y 3 al cuadrado es igual
a 9. Nosotros tenemos que tomar 9 cuadrados para crear
las armónicas en el siguiente nivel, el cual es el núme-
ro de piedras sobre el techo de la Cámara del Rey.

Vitruvio y la Gran Pirámide

Para decirlo nuevamente, la Figura 9-26 muestra la
forma de diamante alrededor del segundo nivel de con-
ciencia, la forma en que ata al primer y tercer niveles
de conciencia. Cuando giramos el cuadrado del se-
gundo nivel de conciencia 45 grados (ver Fig. 9-4),
éste geométricamente se aproxima a donde está la con-
ciencia Crística y realmente toca los siete cuadrados
de la conciencia Crística. Este patrón cuadrado y dia-
mante lo encontramos también, sutilmente, en el plano
de la Gran Pirámide, lo que puede ser visto como una
prueba más de que la pirámide fue concebida para
ser usada para que el segundo nivel de conciencia
entrara al tercer nivel.

Si cortas la pirámide al nivel del piso en la Cámara
del Rey, el cuadrado de arriba (ver Figura 9-27) es
exactamente la mitad del área de la base. El gobierno

Fig. 9-26: Un nuevo círculo alrededor del canon de Vitruvio.

Fig. 9-27: Corte de la pirámide en el nivel
de la Cámara del Rey.
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Fig. 9-29: Cuadrado exterior con sucesivos
cuadrado interiores girando a 45grados.

egipcio se dio cuenta de esto. Tú no
necesitas una vara de medir para ver
esto. Si tomas el cuadrado de arriba y
giras 45 grados como se muestra en la
Figura 9-28, sus esquinas tocan la base
del perímetro exactamente. Dibujan-
do diagonales para conectar las es-
quinas opuestas del diamante cuadra-
do interior, haces 8 triángulos iguales
(cuatro adentro y cuatro por fuera del
diamante cuadrado). Como los trián-
gulos interiores son del mismo tamaño
que los exteriores (ver los dos triángu-
los sombreados), el área del cuadrado
interior es claro que es exactamente
la mitad del área de la base. Puedes
ver esto incluso sin calcularlo.

La Cámara del Rey, cuyo nivel del piso determinó el tamaño del
cuadrado superior en ambas figuras, fue construida para nosotros, para
nuestro nivel de conciencia, para ir a través de la iniciación hacia el
nivel siguiente de conciencia Crística. Esto es obvio cuando la informa-
ción es conocida y entendida.

En la Figura 9-29 puedes ver la geometría real de un cuadrado exte-
rior con sucesivos cuadrados interiores de la mitad del tamaño rotados 45

grados. Nosotros podríamos entrar en una discusión más profunda
del significado esotérico de esta progresión geométrica, porque la
sagrada raíz cuadrada de 2 y 5 geométricamente oscila para siem-
pre, pero creo que lo entenderán ustedes mismos a medida que
continuemos.

Fig. 9-28: Cuadrados y diamantes que
ilustran el hecho de que el cuadrado
«superior» (ver figura anterior) tiene
exactamente la mitad del área de la
base del cuadrado «inferior».

F ig. 9-30: El segundo nivel de conciencia de Vitruvio.
Se añadió el círculo de proporción phi, el tubo pránico
central y la estrella tetraédrica, que representan las
bases del Mer-Ka-Ba.
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La Búsqueda de un 14 por 18

Hasta este momento había dibujado dos de los tres niveles de
conciencia desde el linaje de Leonardo y Vitruvio, y estaba real-
mente excitado. Comencé mirando a través de todo lo que pude
encontrar de Vitruvio, tratando de encontrar un 14 por 18. Yo
busqué y busqué, y entonces de repente caí en la cuenta. El 14
por 18 es la conciencia Crística. Mi lógica dice que si él realmen-
te tenía tal dibujo, ese sería el dibujo más sagrado que tenía, y
éste probablemente estaría dentro de un recipiente dorado pro-
fundamente escondido en un altar sagrado en alguna parte. Éste
no estaría arrojado alrededor de una mesa y probablemente no
hubiera nunca surgido al conocimiento público. Me mantuve bus-
cando, pero nunca encontré algo. No sé si alguna vez lo conse-
guiré.

La Figura 9-30 es el dibujo de nosotros, con líneas añadidas
que son mías. Éste puede llegar a ser muy importante para uste-
des. De hecho, es tan importante para mí que es la carátula para



los primeros ocho capítulos. Es de una importancia inmediata porque
muestra la proporción exacta de la estrella tetraédrica alrededor de
sus cuerpos; el tubo que pasa por el medio, el cual utilizaremos para
nuestra respiración en la meditación que conduce al conocimiento
del Mer-Ka-Ba, el cuerpo de luz humano; y el círculo de proporción
phi. La Figura 9-30a muestra una esfera de la que nosotros no hemos
hablado todavía, la esfera de conciencia que se desarrollará alrede-
dor de su chakra corazón universal cuando usted respire en la mane-
ra antigua. Mi oración es que para el final de este libro, este conoci-
miento tenga un profundo significado para ustedes y los ayude en su
crecimiento espiritual.

El Leonardo Desconocido

Ahora yo tenía dos de las tres piezas. Sospeché fuertemente que
Leonardo y Vitruvio estuvieron trabajando a lo largo de las mismas
líneas que Toth me estaba enseñando, pero todavía no podía decirlo
con seguridad. En mi corazón estaba casi seguro, pero ésto era todavía
evidencia circunstancial. Entonces un día estaba en la ciudad de Nueva
York; había dado un taller allí. Me había quedado en la casa de una
señora quien había coordinado dicho taller y quien tenía una excelen-

te biblioteca. Me

Fig. 9-30a: Se añadió la nueva esfera de conciencia
centrada en el chakra corazón, que resulta de
una manera diferente de respiración.

Fig. 9-31: La Flor de la Vida de Leonardo. Tomada de The
Unknown Leonardo (Ladislas Retied., Abradale Press, New
York, 1990).

fijé en un libro sobre
Leonardo que nunca
había visto antes. Este
se titulaba The
Unknown Leonardo
(El Leonardo Desco-
nocido). Éste se com-
ponía de trabajos de
Da Vinci que todo el
mundo consideraba
poco importantes. Es-
tos esbozos no fueron
incluidos en los her-
mosos manuales, ya
que fueron vistos sólo
como garabatos y es-
bozos preliminares.

A medida que ho-
jeaba el libro, repen-
tinamente vi esto
(Fig. 9-31). ¡Leonardo
había dibujado la Flor
de la Vida! Y éste no
fue sólo un garabato;
él estaba realmente
calculando ángulos y
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